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Día 1 de Noviembre: 
Festividad de todos los Santos 

Día 2 de Noviembre: 

Conmemoración de todos los fieles difuntos 

El mes de Noviembre, en el calendario de la Igle-

sia Católica, comienza con la Fiesta de Todos los 

Santos, el día primero, y la Conmemoración de todos 

los fieles difuntos, el día segundo. Tradicionalmente 

se continúa con la práctica de la oración y los sufra-

gios por los difuntos durante todo el mes, por lo que 

Noviembre se conoce como el Mes de los Difuntos o 

de las Ánimas. 

Esta solemne fiesta de Todos los Santos y la Con-

memoración de todos los fieles difuntos hacen referen-

cia, aunque con distintas formas y expresiones, a dos 

de los artículos del Credo; a saber, a la Comunión de 

los Santos y a la Vida eterna. 

Creemos que la comunión entre los que hemos sido 

bautizados, no sólo en esta vida, sino también después 

de la muerte, es una realidad gozosa y consoladora. 

Unidos, como miembros de un mismo Cuerpo, a nues-

tra Cabeza, que es Jesucristo Muerto y Resucitado, y 

siempre a través de Él, podemos dirigirnos a quienes 

nos han precedido en la fe y ahora viven en la plenitud 

de la bienaventuranza en la gloria de Dios. Ellos, por 

su parte, ejercen de abogados e intercesores nuestros 

ante el Señor, al que pueden ver y en cuya compañía 

viven para siempre. Los Santos nos sirven, además, 

como modelos en el seguimiento del Señor. 



En esta triple proyección de veneración de los santos, como partici-

pantes en la santidad y en la gloria de Cristo, de oración y de imitación, 

consiste el culto a los santos en la Iglesia Católica, culto que no aminora 

ni suplanta el culto a Dios Uno y Trino, que es de adoración, y al que 

necesariamente ha de hacer referencia el culto a los santos, que está en 

un plano inferior. 

Por lo que se refiere a la Conmemoración de todos los fieles difuntos, 

en el día 2 de Noviembre y durante todo el mes y siempre, no se trata 

de culto a ios muertos, sino de oración y ofrecimiento de sufragios y 

de buenas obras para que el Señor se las haga llegar como ayuda en su 

posible necesidad de purificación definitiva antes de entrar a disfrutar de 

la bienaventuranza eterna. También con los difuntos podemos entrar en 

contacto por medio de la oración y por los favores que a través de ellos 

podemos alcanzar del Señor. No es posible la comunicación directa con 

ellos, pues estamos en otra dimensión: Nosotros condicionados por los 

sentidos y por las limitaciones de tiempo y espacio; ellos, ya liberados 

de estas limitaciones. Pero sí podemos comunicarnos a través del Señor, 

que es nuestra común Cabeza del Cuerpo de Cristo, del que todos somos 

miembros. 

Ambas devociones, la devoción a los Santos y la oración por los di-

funtos son una gracia y un don de Dios, que nos es dado por nuestra fe. 

Son, además, una ayuda en la vida cristiana y un consuelo en la separa-

ción y el dolor que causa la muerte de los seres queridos. 

El culto a los Santos y la oración por los difuntos hacen que la muerte 

pierda el aspecto de final definitivo o de miedo, de terror y de un mundo 

de fantasmas, que otras prácticas no cristianas se empeñan en darle. 

Bueno sería que estas dos fechas de los Santos y los Difuntos nos ayu-

dasen a recuperar el sentido cristiano de la muerte, el auténtico culto a 

los santos, y la oración por los difuntos. 

José Sánchez 

Obispo em. de Guadalajara 



De Nuestra Vida 

Vigilia de difuntos 

Como anunciábamos en nuestro 
anterior boletín, la noche del 1 al 2 
de noviembre todas las secciones 
de la Diócesis celebraran la VIGI-
LIA GENERAL DE DIFUNTOS. 

En ella tendremos la oportuni-
dad de ofrecer oraciones y sufra-
gios por las almas de nuestros seres 
queridos que un día se fueron de 
nuestro lado para habitar en la casa 
del Padre. Nuestra asistencia cons-
tituirá, además del cumplimiento 
de un precepto reglamentario, un 
gesto de caridad cristiana para con 
ellos. 

Por lo que respecta a la Sección 

ele Madrid, la Vigilia tendrá lugar 

en la Basílica de la Milagrosa (García de Paredes, 45) dando comienzo 

a las 22:00 horas. 

Medios de transporte público: 

Autobuses: Líneas 3, 7, 12, 16, 40, 61 y 147 

Metro: Línea 1 (Iglesia), Línea 7 (Alonso Cano), Línea 10 (Gregorio 

Marañón). 



Inauguración de un nuevo Turno 

El próximo día 19 de este mes de noviembre, tendrá lugar en 

la Parroquia de Ntra. Sra. de los Álamos (C/. León Felipe, 1.) la 

solemne inauguración del nuevo turno establecido en la misma. 

Dará comienzo a las 21,00 horas. 

Desde hace más de un año un buen número de feligreses bajo la 

dirección del párroco, Rvdo. Sr. D. Florentino de Miguel Virseda y 

su Vicario Rvdo. D. José Agüero García, vienen celebrando mensual-

mente sus vigilias con una constancia ejemplar. Y ahora llega el mo-

mento de oficialmente integrarse en la Adoración Nocturna Española 

con la imposición de distintivos a los nuevos adoradores, a los que 

desde aquí, enviamos nuestra más cordial felicitación. 

Como preparación tendrán lugar sendas charlas sobre «La espiri-

tualidad del adorador nocturno», «Qué es la Adoración Nocturna» y 

«Cultura y símbolos de la ANE», que serán impartidas por el Rvdo. 

Sr. D. Manuel Polo, D. Jesús Alcalá y D. Alfonso Caracuel. Se cele-

brarán en el salón parroquial después de la misa vespertina los días 

16, 17 y 18. 



R e c o r d a d : 

Día 19 de noviembre de 2011 

Inauguración del Turno 65 de la Sección de Madrid 

Parroquia de Ntra. Sra. de los Álamos 

21,00 horas 

¡Todos los adoradores están invitados! 

Transporte Público a Ntra. Sra. de los Álamos (C/ León Felipe, 1) 

METRO: Línea 1 (Miguel Hernández) 

AUTOBUSES EMT: Líneas 54, 144, N10, 58, 103, 142 y 143 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE NOVIEMBRE 2011 

General: Por las Iglesias orientales, para que su venerable tradición 
sea conocida y estimada como riqueza espiritual para toda 
la Iglesia. 

Misionera: Para que el continente africano encuentre en Cristo la fuer-
za para realizar el camino de reconciliación y justicia, in-
dicado en el segundo Sínodo de los Obispos para África. 

PRIMER VIERNES DE MES: DÍA 4 

5 



Se inauguró el Curso Adorador 

El pasado día 24 de septiembre de 

2011, tuvo lugar la Solemne Vigi-
lia de Inauguración del Curso Ado-
rador. 

A las 22:00 horas más de un cen-
tenar de adoradores de la Sección de 
Madrid se reunían en la Parroquia 
de San Jerónimo el Real para tomar 
impulso para un nuevo año que co-
menzamos. No hay mejor lugar ni 
forma de renovarse que acudir a la 
fuente de donde viene todo: Jesús en 
la Eucaristía, fuente y culmen de la 
vida de la Iglesia. 

El magnífico templo, recién fi-
nalizadas sus obras de restauración, 
ofrecía un marco inmejorable; la 
acogida de los sacerdotes y adora-
dores del turno 62, su disponibilidad 
para preparar todo lo mejor posible 

para el encuentro con el Señor, la 
música interpretada con la brillantez 
habitual por el coro de la Adoración 
Nocturna dirigido por José López 
Calvo, todo animaba a la oración de 
petición y acción de gracias. 

También la liturgia del XXVI 
domingo del tiempo ordinario nos 
invitaba a reflexionar sobre la pro-
fundidad de nuestro compromiso 
como adoradores, como señaló en 
su homilía nuestro Director Espiri-
tual Rvdo. D. Manuel Polo Casado, 
quien presidió la celebración. 

La Eucaristía no puede ser algo 
separado de nuestra vida; al contra-
rio, debe ser ese impulso que nos 
lleve a transformar los ambientes en 
los que nos movemos cada uno. Este 
impulso solo puede venir de Dios, 



puesto que todo lo recibimos de Él. 
Debemos aprovechar las vigilias 
para pedir al Señor la fuerza para 
vivir consecuentemente este com-
promiso, de forma que podamos ser 
presencia suya entre los hombres. 

Tras la homilía y la Profesión de 
Fe, se impuso el distintivo a 24 nue-
vos adoradores activos y a 6 adora-
dores veteranos y veteranos cons-
tantes. Su respuesta a la llamada de 
Dios llena de alegría y esperanza a 
todos los adoradores y nos anima a 
continuar el camino que un día em-
prendimos dentro de nuestra queri-
da Asociación. 

Finalizada la celebración de la 
Eucaristía quedó expuesto el Santí-
simo para adoración de todos. Fue-
ron unos minutos en los que pudi-
mos hacer silencio en nosotros para 
escuchar su voz, lo que a cada uno 

tenía que decirnos. Tras estos mo-
mentos, siempre breves, la Bendi-
ción final con el Santísimo. 

La Adoración Nocturna Espa-
ñola no para su actividad durante 
el verano. Podríamos preguntarnos 
¿qué sentido tiene inaugurar las ac-
tividades de un curso? 

Todos necesitamos renovarnos, 
reflexionar y tomar fuerza para con-
tinuar en el camino. Alimentarnos 
de la presencia de Jesús en la Euca-
ristía, en su Palabra y en la reunión 
de los hermanos en su nombre. 

La Virgen María, Madre de Dios 
y Madre nuestra y san Pascual Bai-
lón, nuestro patrón nos ayuden a ser 
fieles a nuestro compromiso y a ser 
testigos suyos entre nuestros her-
manos. 

Jesús Alcalá Recuero 



Con pluma ajena 

Reposando la JMJ 2011 Madrid 

E
n una 

lectura 

demas ia -

do ligera, 

a l g u n o s 

han juzgado que este tipo de ini-

ciativas - l a s Jornadas Mundiales 

de la Juventud- sólo sirven para 

entusiasmar a los convencidos, y 

para encrespar más todavía a los 

contrarios... Sin embargo, pienso 

que una mirada más profunda nos 

ayuda a ver las cosas mucho más 

matizadas, hasta el punto de reco-

nocer que «algo» se ha movido en 

nuestra sociedad con motivo de la 

celebración de la JMJ. 

Es cierto que algunos de los 

medios de comunicación se han 

centrado en las reacciones más 

viscerales; algunas de las cuales, 

por cierto, nos han parecido más 

propias de la famosa «niña del 

exorcista» retorciéndose al con-

tacto con el agua bendita... Pero 

aun siendo cierta la existencia de 

estos círculos virulentamente an-

ticlericales, el fruto principal de 

la JMJ no es perceptible desde las 

crónicas de brocha gorda. 

En efecto, me han llamado la 

atención algunos artículos de ca-

lado, como el de Vargas Llosa, 

quien reconoce el signo transmi-

tido en la JMJ, y concluye que en 

su día fue un error pensar que la 

evolución cultural hacia la mo-

dernidad resultaría incompatible 

con la fe religiosa. También me ha 

impresionado comprobar cómo 

algún periodista de crónica reli-

giosa, que se había caracterizado 

por denostar de forma indisimu-

lada la JMJ («pastoral triunfalis-

ta», «fuegos de artificio», etc.), ha 

reconocido públicamente su equi-



Jóvenes de la JMJ a n t e la Puer ta de Alcalá 

vocación, al comprobar los frutos 

producidos (según la encuesta de 

la consultora GAD3, el 81% de 

los participantes reconoce haber 

reforzado su relación con Dios, y 

el 55% afirma haber avanzado en 

el discernimiento de su vocación). 

Yo también puedo dar testimonio 

de más de un sacerdote y religio-

so que había juzgado críticamente 

la JMJ y que había optado por no 

implicarse en su convocatoria, que 

se ha sentido positivamente «toca-

do» por una juventud admirable. 

Uno de ellos decía: «He visto de 

cerca a estos jóvenes, y tengo que 

reconocer que fuimos injustos al 

acusarlos de papalatría». 

Ya antes de acudir a Madrid, 

los peregrinos de todos los rinco-

nes del mundo que convivieron 

unos días entre nosotros, fueron 

capaces de arrastrar a muchos jó-

venes, e incluso a familias, cami-

no de la JMJ. No olvidemos que 

los meses y las semanas previas 

a la JMJ, no era previsible una 

movilización de jóvenes españo-

les tan grande como la que final-

mente se produjo. El número de 

inscripciones de peregrinos de los 

demás países era muy numeroso, 

pero no así el de los españoles. 

Pues bien, una de las explicacio-

nes de esa asistencia de cerca de 

dos millones de jóvenes en Cua-



tro Vientos - c o m o apunte orien-

tativo, las compañías telefónicas 

han servido el dato de que en el 

recinto de Cuatro Vientos, fueron 

1.560.000 las terminales telefóni-

cas que estuvieron activas-, que a 

todos nos ha dejado sorprendidos, 

la tenemos que buscar, entre otros 

factores, en la gran animación que 

los peregrinos venidos de todas las 

partes del mundo realizaron entre 

los españoles, los días previos a la 

JMJ. ¡¡Su alegría y madurez nos 

habían conquistado!! 

Una vez más, como en tantos 

otros momentos de la historia de 

la Iglesia, comprobamos cómo la 

«catolicidad» (universalidad) de 

la Iglesia es sanadora de nuestras 

crisis locales. Un día fuimos no-

sotros quienes llevamos la fe al 

Nuevo Mundo. Ahora llega el mo-

mento de abrirnos humildemente 

a todos los carismas que puedan 

rejuvenecernos. 

Si se me permite destacar una 

anécdota de mi estancia en Ma-

drid, me llamó la atención que 

los taxistas con los que tuve oca-

sión de charlar durante esos días, 

subrayasen su asombro y alegría. 

(¡Siempre he pensado que el gre-

mio de los taxistas es uno de los 

que más sentido común suele de-

mostrar, por aquello de conocer la 

realidad social a pie de calle!). Me 

decía uno de ellos: «Yo soy testigo 

de la degeneración progresiva 

que se ha producido en los últi-

mos años, en la forma cono los 

jóvenes viven el ocio por las no-

ches... y sólo puedo decir que 

esta juventud que estamos viendo 

estos días me llena de esperan-

za... ¡Me gustaría que mis hijos 

recibiesen ese tipo de educación 

moral!». 

Yo le apunté que la clave de los 

valores de esa juventud no esta-

ba tanto en la moral en sí misma, 

sino en haber descubierto a la per-

sona de Jesucristo. ¡Sin Jesucristo 

y sin su Evangelio, es imposible 

una juventud así! El taxista calló 

y me señaló la imagen del Cristo 

de Medinaceli que tenía puesta en 

el salpicadero... 

José Ignacio Munilla Aguirre 
Obispo de San Sebast ián 

y responsable de Pastoral 

Juvenil en la C E E 

Ecclesia n.º 3.588 



. . .Con pluma ajena 

En el sufrimiento del cuerpo 

Es necesario sufrir. 
Está escrito de nuestro Jefe: 

Era necesario que Cristo pade-
ciese y así pudiese entrar en su 
gloria. Y esto es cierto también 
de los miembros: Todos los que 
quieren vivir virtuosamente según 
Jesucristo, han de padecer perse-
cución. Subimos al cielo como se 
sube un calvario, llevando la cruz: 
Si alguno quiere venir en pos de 
Mí, niéguese a sí mismo, cargue 
con su cruz y sígame. 

Por lo tanto, es esencial saber 
sufrir. 

No todo dolor es bueno. Al-
gunos dolores son inútiles; otros, 
perjudiciales. Hay almas buenas 
que tienen una tendencia enfermi-
za a buscar el sufrimiento por sí 
mismo, a amarle y a complacerse 
en él. Van contra los designios de 
Dios, olvidando que el sufrimiento 
nunca es un fin, sino siempre un 
medio, uno de los procedimientos 
para hacer brotar el amor. Lo que 
le hace santo y meritorio es la dis-
posición íntima del que sufre. No 
es la obra de Dios, sino del peca-
do. Si el amor no le penetra para 
rehabilitarle y hacerle servir a la 
purificación de nuestra naturaleza 
pecadora, seguirá siendo un fruto 
diabólico. En el Calvario había a 

ambos lados de Cristo un ladrón 
crucificado: al uno, el dolor le abrió 
el paraíso; al otro, consumando su 
malicia, fue el preludio de la des-
gracia eterna. 

Se trata, pues, no tanto de su-
frir, sino de sufrir bien, en confor-
midad con la voluntad divina, de 
sufrir con Cristo y como Cristo. 

Ahora bien, en este camino real 
de la Cruz tenemos tres etapas que 
recorrer: sufrimientos del cuerpo, 
dolores del corazón y desolaciones 
del alma. 

En primer lugar, los sufrimien-
tos del cuerpo: Ofreced a Dios 
vuestro cuerpo como una hos-
tia viva, santa y agradable a sus 
ojos. 

El sufrimiento se apodera prin-
cipalmente del cuerpo y de las po-
tencias inferiores del alma, mien-
tras que el dolor propiamente dicho 
llega al corazón. Es la primera par-
ticipación del cristiano, participa-
ción todavía elemental, de la santa 
Pasión de Cristo. Sin embargo, pue-
de alcanzar un grado ya muy ele-
vado, porque hay sufrimientos cor-
porales, enfermedades, dolencias, 
etc., cuya tolerancia puede hacerse 
durísima a la naturaleza, y, por lo 
tanto, muy meritoria para el alma y 
muy glorificadora para Dios. 



En éste camino nos ha precedi-
do Jesús, y ha ido mucho más lejos 
de lo que nosotros podemos ir. 

Como El venía con miras al Cal-
vario, el Espíritu Santo organizó es-
pecialmente su Humanidad para el 
sufrimiento, dándole un cuerpo de 
una delicadeza exquisita y de una 
extremada sensibilidad para que 
pudiera sufrir hasta el exceso. Su 
misma perfección llevaba su capa-
cidad de sufrir a límites inauditos. 
En efecto, en los días de la Pasión 
pareció esto como un desborda-
miento de sufrimientos y torturas. 
Isaías no sabe cómo pintarle: 

Muchos se han admirado al 
verle. 
Estaba tan desfigurado, que 
su aspecto no era el de un 
hombre, 
ni su rostro era como el de 
los hijos de los hombres... 
No es de aspecto bello ni es-
plendoroso... 

Era como un objeto ante el 
que se cubre uno la cara. 
Le vimos despreciado, por lo 
que no hicimos ningún caso 
de Él... 
El Señor le hirió con el sufri-
miento. 

¿Qué d e b e m o s hacer 
cuando nos toca sufrir? 

Man tene rnos es t recha-
mente unidos a Aquel que 

tanto ha sufrido. 
Es lo más fácil y a la vez lo más 

consolador. Nos acordaremos de 
que somos los miembros de Cristo 
y que debemos continuar su Pasión, 
participando primero en los sufri-
mientos y en las llagas de su divino 
cuerpo. Ahora, su gloria tan cara-
mente comprada le hace imposible 
el sufrimiento. Pero lo que El no 
puede soportar en su Humanidad 
personal quiere soportarlo en su hu-
manidad acrecentada, en nosotros 
mismos, y continuar así su Pasión. 

Y sobre todo, ¿no parece que 
quiere hoy extender la humillación 



de esta bendita Pasión más allá de 
los límites que su perfección le 
impedía antes franquear? Porque 
si durante su vida mortal ha expe-
rimentado sufrimientos que noso-
tros no experimentaremos jamás, 
hay otros que no ha podido cono-
cer por experiencia, por ejemplo, 
la enfermedad. Lo que no ha podi-
do soportar El mismo, lo soportará 
en nosotros. Entra en nuestra vida, 
nos incorpora a Sí mismo para que 
podamos sufrir no solamente por 
Él, sino verdaderamente con El y 
en Él. En verdad podemos decir: 
Estoy clavado en la Cruz junta-
mente con Cristo. 

Todo sufrimiento bien sopor-
tado acelera la obra de Dios en 
nosotros. Nada es más santifican-
te. Perfecciona nuestra semejanza 
íntima con Jesús. Realiza la obra 
maravillosa de que habla San Pa-
blo: la formación de Cristo en 
nosotros. Aunque en nosotros el 
hombre exterior se vaya desmoro-
nando, pero el interior se va reno-
vando de día en día. «Cada dolor, 
dice Mons. Gay, es como un beso 
que nos da el crucifijo y un nuevo 
rasgo de semejanza que tenemos 
con Jesús.» 

Apoyado sobre tales verdades, 
¿quién no soportará, no solamente 
con paciencia, sino con una san-
ta alegría de alma, las más duras 
pruebas? Reboso de gozo en mis 

tribulaciones, decía San Pablo. Me 
gozo en mis sufrimientos, porque 
estoy cumpliendo en mi carne lo 
que resta que padecer a Cristo, 
por su cuerpo, que es la Iglesia. 
Así felicitaba él a los cristianos a 
quienes Dios probaba: Es una gra-
cia que Dios os hace por los méri-
tos de Cristo, no sólo de creer en 
Él, sino también de padecer por su 
amor. 

Nuestro fin debe ser, al sufrir 

con Jesús y en Jesús, poder hacer 

nuestras estas otras palabras del 

gran Apóstol: Nos vemos acosa-

dos de toda suerte de tribulacio-

nes, pero no por eso perdemos el 

ánimo; nos hallamos en grandes 

apuros, mas no desesperados; so-

mos perseguidos, mas no abando-

nados; abatidos, mas no entera-

mente perdidos; traemos siempre 

en nuestro cuerpo la mortificación 

de Jesús, a fin de que la vida de 

Jesús se manifieste también en 

nuestra carne mortal... Nuestra li-

gera aflicción de la vida presente 

nos produce, el eterno peso de una 

sublime e incomparable gloria. 

En efecto, cada sufrimiento es 

una semilla de eternidad. 

P. M. V Bernadot, O.P. 

De la Eucaristía a la Trinidad 



Tema de reflexión 

Los Sacramentos 

La Confirmación (I) 

Nuestra condición de ser criatura 
comporta una capacidad para desa-
rrollar las potencias y las cualida-
des, que cada uno de nosotros tene-
mos como seres humanos. Nuestro 
yo, núcleo vital de cada uno que es 
la propia persona, se encarga de po-
ner en marcha nuestra riqueza hu-
mana. 

¿"Cómo podremos desarrollar 
la riqueza sobrenatural que hemos 
recibido en el Bautismo, y llegar a 
vivir como verdaderos hijos de Dios 
en Cristo, participando de la natu-
raleza divina". Esta es la labor prin-
cipal del segundo sacramento de la 
iniciación cristiana: la Confirma-
ción. 

"El efecto del sacramento de la 
Confirmación es la efusión especial 
del Espíritu Santo, como fue conce-
dida en otro tiempo a los apóstoles 
el día de Pentecostés" (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 1302). 

Al despedirse el Señor de los 
apóstoles les prometió la llegada del 
Espíritu Santo, y les anunció la obra 
que el Paráclito llevaría a cabo en 
el alma de cada uno de ellos y en 
el espíritu de todos los creyentes, a 
través de los siglos. 

¿Cuál es la obra principal que el 
Espíritu Santo realiza en el mundo, 
y que, de modo semejante y diferen-
te a la vez, lleva a cabo en el alma 
del creyente? 

La principal obra del Espíritu 
Santo en la tierra es la Encarnación 
del Hijo de Dios, Jesucristo, en el 
seno de la Virgen María. También 
Dios Padre nos envía el Espíritu 
Santo, para que Cristo nazca y viva 
en nuestras almas, y podamos así 
vivir toda nuestra vida con Cristo, 
por Cristo y en Cristo. 

El anuncio de Jesucristo consta 
de dos fases: "El Paráclito, el Espí-
ritu Santo, que el Padre enviará en 
mi nombre, ése os lo enseñará todo 
y os recordará todo lo que yo os he 
dicho" (Jn 14, 26). Poco después el 
Señor afirma: "El Espíritu de verdad 
os guiará hasta la verdad completa, 
porque no hablará por su cuenta, 
sino que hablará lo que oyere, y os 
anunciará las cosas venideras...Re-
cibirá de lo mío y os lo comunicará 
a vosotros" (Jn 16, 13-15). 

¿Qué significan estas dos afir-
maciones del Señor? 

En primer lugar, el Espíritu San-
to, al enseñarnos y al darnos la Ver-
dad, a Cristo mismo y al injertarnos 
en él, nos permite vivir con Cristo 
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y, viviendo con Cristo, con la Perso-
na de Cristo, hace posible que cada 
uno de nosotros esté en condiciones 
de desarrollar las potencialidades 
sobrenaturales recibidas en la par-
ticipación de la naturaleza divina, 
en el bautismo. 

La Confirmación lleva a cabo el 
asentamiento de cada persona en su 
nueva vida cristiana, en Dios defini-
tivamente, tanto en el plano del ser 
como en el del actuar. Esta acción 
queda expresada en estas palabras: 
"La Confirmación imprime en el 
alma una marca espiritual indele-
ble, el "carácter", que es el signo 
de que Jesucristo ha marcado al 
cristiano con el sello de su Espíritu 
revistiéndolo de la fuerza de lo alto 
para que sea su testigo" (Catecismo 
de la Iglesia Católica, n. 1304). 

Los efectos de la Confirmación 
promueven el crecimiento de la 
nueva criatura en Cristo, que es 
cada cristiano. Esta acción del sa-

cramento ocurre siguiendo un doble 
cauce: desarrollando la gracia bau-
tismal, que introduce al cristiano 
más profundamente en la filiación 
divina y perfeccionando el sacer-
docio común de los fieles -que con-
sideraremos más adelante-, que da 
el poder de confesar la fe de Cristo 
públicamente, y como en virtud de 
un cargo (Catecismo de la Iglesia 
Católica, nn. 1304 y 1305). 

Acción del Espíritu Santo que se 
refleja, por tanto, en la conciencia 
de ser nueva criatura que va adqui-
riendo el cristiano, conciencia: que le 
lleva a saberse, y a ser, hijo de Dios, 
capaz de clamar "¡Abba, Padre!". 
Todo este asentamiento de la con-
ciencia de la filiación divina, es obra 
de la acción de los Dones del Espíri-
tu Santo, que actúan en el bautizado 
desde el primer instante de su vida 
cristiana. 

CUESTIONARIO 

� ¿Ante el Sagrario, me paro a pensar que soy, de verdad, hijo de 

Dios en Cristo Jesús? 

� ¿Rezo alguna vez al Espíritu Santo y le pido que llene mi corazón 

de amor a Cristo-hombre, a Cristo-Eucaristía? 

� ¿Soy consciente de que el Espíritu Santo viene a mi alma cuando 

vivo el Sacramento de la Reconciliación y cuando recibo a Cristo-

Eucaristía en la Comunión? 



Los deberes de los ciudadanos en el 

Catecismo de la Iglesia Católica 

(II) 

La comunidad política y la Iglesia 

2 2 3 8 Toda institución se inspira, al menos implícitamente, en 

una visión del hombre y de su destino, de la que saca sus 

referencias de juicio, su jerarquía de valores, su línea de 

conducta. La mayoría de las sociedades han configurado 

sus instituciones conforme a una cierta preeminencia del 

hombre sobre las cosas. Sólo la religión divinamente reve-

lada ha reconocido claramente en Dios, Creador y Reden-

tor, el origen y el destino del hombre. La Iglesia invita a las 

autoridades civiles a juzgar y decidir a la luz de la Verdad 

sobre Dios y sobre el hombre: 

Las sociedades que ignoran esta inspiración o la rechazan en nombre de 

su independencia respecto a Dios se ven obl igadas a buscar en sí mismas 

o a tomar de una ideología sus referencias y finalidades; y, al no admit ir 

un criterio objetivo del bien y del mal, ejercen sobre el hombre y sobre 

su dest ino, un poder totalitario, declarado o velado, como lo muestra la 

historia. ( c f C A 45; 46). 

2 2 3 9 La Iglesia, que por razón de su misión y de su competencia, 

no se confunde en modo alguno con la comunidad política, 

es a la vez signo y salvaguardia del carácter trascendente de 



la persona humana. La Iglesia 'respeta y promueve también 

la libertad y la responsabilidad política de los ciudadanos' 

(GS 76, 3). 

2 2 4 0 Pertenece a la misión de la Iglesia 'emitir un juicio moral 

incluso sobre cosas que afectan al orden político cuando lo 

exijan los derechos fundamentales de la persona o la salva-

ción de las almas, aplicando todos y sólo aquellos medios 

que sean conformes al Evangelio y al bien de todos según 

la diversidad de tiempos y condiciones' (GS 76, 5). 

2 2 5 4 La autoridad pública está obligada a respetar los derechos 

fundamentales de la persona humana y las condiciones del 

ejercicio de su libertad. 

2 2 5 5 El deber de los ciudadanos es cooperar con las autoridades 

civiles en la construcción de la sociedad en un espíritu de 

verdad, justicia, solidaridad y libertad. 

2 2 5 6 El ciudadano está obligado en conciencia a no seguir las 

prescripciones de las autoridades civiles cuando son con-

trarias a las exigencias del orden moral. 'Hay que obedecer 

a Dios antes que a los hombres' (Hch 5, 29). 

2 2 5 7 Toda sociedad refiere sus juicios y su conducta a una visión 

del hombre y de su destino. Si se prescinde de la luz del 

Evangelio sobre Dios y sobre el hombre, las sociedades se 

hacen fácilmente totalitarias. 



Relatos Eucarísticos 

Historia del Santísimo Misterio 
Dubio de Cimballa 

(Está sacada de los Anales de la Corona de Aragón, 

que tradujo Dionisio Gómez en 1864 y que figuraba en el 

Monasterio de Nuestra Señora la Real del Piedra, 

de los monjes cistercienses). 

Por los años 1370, en el pueblo de 
Cimballa (Zaragoza), muy cerca 

de dicho monasterio, el capellán D. 
Tomás sufría constantes tentaciones 
del Demonio contra su fe, hasta que 
un día celebrando la Eucaristía en la 
Iglesia Parroquial de la Purificación 
de Nuestra Señora, le asaltó la duda 
de si verdaderamente o no, Cristo 
estaba presente en la Sagrada Hostia 
que él mismo había consagrado. Al 
instante la mira y advierte converti-
da en carne y empapada en sangre de 
Cristo, por lo que la deposita en el 
Sagrado Corporal, que queda total-
mente teñido e impregnado con tan 
Divina Púrpura. 

El capellán rompe en llanto, cu-
briéndose la cara con sus manos, y los 
fieles asistentes se acercan al altar, al 
ver la escena y que no proseguía la 
celebración de la Eucaristía, obser-
vando la Sagrada Hostia tiñendo los 
Corporales y al capellán hincado de 

rodillas ante ella, confesando entre 
sollozos cómo por su duda se había 
obrado tan importante milagro, del 
cual estaban siendo testigos. 

D. Pedro Pérez Calvillo, obispo 
de Tarazona (su diócesis), determina 
colocar la Sagrada Hostia y los Cor-
porales en el Sagrario y que el día 
del Corpus se le rinda veneración, a 
la que acuden siempre todos los pue-
blos comarcanos. 

El pueblo, con devoción, constru-
yó un arca de piedra labrada, para 
contener tan preciada Reliquia, cus-
todiada por dos leones también de 
piedra, que aun actualmente se con-
serva en esa Iglesia parroquial. 

El capellán D. Tomás, arrepenti-
do de su error, se retira a la que hoy 
es ermita de Santo Tomás, haciendo 
vida eremítica y de áspera penitencia 
para el resto de sus días. 

En Cimballa permaneció duran-
te 28 años el Stmo. Misterio Dubio 



hasta que el rey de Aragón D. Mar-
tín I el Humano, por su devoción a la 
Eucaristía y para mejor preservarlo, 
por las constantes guerras que había 
entre los Reinos de Aragón y Castilla 
(Cimballa era fronterizo), pide y ob-
tiene de este pueblo que se traslade 
a la Capilla Real en su palacio de la 
Aljafería de Zaragoza, donde recibió 
solemne culto de toda la corte real 
desde 1398. 

Por muerte del soberano en 1410, 
y tras haber hecho donación del Stmo. 
Misterio a los monjes cistercienses del 
Monasterio de Nuestra Señora la Real 
de Piedra (hoy Monasterio de Piedra), 
pasa a éste lugar, donde se le rindió 
solemne culto privado por parte de 
los monjes, y público por parte de los 
habitantes de Cimballa y de todos los 
pueblos comarcanos y donde obró 
innumerables milagros y curaciones 
que constan de forma detallada y fe-
hacientemente justificada. 

Siendo obispo de Tarazona D. 
Pedro Cerbuna Negro (1585-1597), 
aragonés ilustre y fundador de la 
universidad de Zaragoza y de un mo-
nasterio de Jesuítas, dio una gran di-
fusión y auge a la devoción al Stmo. 
Misterio. 

Su sucesor, el venerable P. Diego 
de Yepes, Jerónimo, hijo ilustre de la 
villa de Yepes (Toledo), que fue con-
fesor de Felipe II y de santa Teresa 
de Jesús, en el año 1600 llevó una pe-
queña porción de los Sagrados Cor-
porales a su palacio en Tarazona, y 
poco después se la regaló a la villa 
de Yepes, donde se veneró también 
a partir de entonces con toda solem-
nidad. 

En 1821, el 12 de Septiembre, 
con motivo de la orden del Gobier-
no de la Nación de la incautación de 
los bienes de la Iglesia, quedando a 
disposición de los jueces ordinarios, 
tras la petición de Cimballa de su de-
recho sobre el Stmo. Misterio y tras 



su concesión, es trasladado éste en 
solemne procesión a pie, las tres ho-
ras que dista de dicho lugar. Ese día 
será a partir de entonces todos los 
años el de su fiesta grande. 

En 1823 cesa el Gobierno y se res-
tituyen todos los bienes a la Iglesia. 

En 1824 vuelve el Stmo. Misterio 
al Monasterio de Piedra, tras solici-
tarlo los monjes, pero esta vez Cim-
balla solicita y consigue se le con-
ceda una partícula de esos Sagrados 
Corporales, que se conserva en una 
preciosa Reliquia. 

En 1836, y por orden del Gobier-
no (desamortización de Mendizá-
bal), se extinguen nuevamente las or-
denes monacales, y Cimballa nueva 
y justamente reclama su derecho al 
Stmo. Misterio, que se traslada así a 
su Iglesia Parroquial, donde perma-
nece y se venera ya todos los años el 
12 de Septiembre en solemne festi-
vidad y donde se le profesa una gran 
devoción pública y privada y al que 
acuden sus habitantes y devotos en 
solicitud de remedio a sus enferme-
dades y tribulaciones, siendo objeto 
de numerosas curaciones y milagros. 
Allí es donde yo forjé mi sentimien-
to adorador, recibido de mis padres y 
mis antepasados y que sigo profesan-
do mientras el Señor me lo permita. 

En Yepes la parte de los Sagrados 
Corporales del Stmo. Misterio que 
se veneraba, desapareció durante la 
persecución religiosa ocurrida en la 
Guerra Civil Española (1936-1939). 
En 1940, El obispo de Tarazona, por 

el hermananiento de los dos pueblos, 
concede a la villa de Yepes un nuevo 
trocito del Stmo. Misterio de Cim-
balla, haciendo su entrada en la villa 
el 26 de Junio de 1940, celebrándose 
solemnes cultos, y al día siguiente 
Pontificial, oficiado por el limo. Sr. 
Modrego, obispo auxiliar del Excmo. 
Sr Cardenal Gomá (anterior obispo de 
Tarazona). En esa fecha, anualmente, 
se le rinde fervoroso culto eucarístico. 

Como reza en las oraciones del 
novenario al Stmo. Misterio en Cim-
balla: 

"Ya no eres, Jesús Mío, inacce-
sible a los sentidos, pues nuestros 
ojos ven en los Sagrados Corporales 
vuestra Preciosa Sangre y nuestra 
alma encuentra en ella un gaje segu-
ro de inmortalidad"... 

"Gracias al manifestar tu om-
nipotencia empapando en tu Divina 
Sangre esta Hostia que reserva nues-
tra urna, ya que con ello nos hicisteis 
dueños del mayor tesoro de la Tie-
rra"... 

"Líbranos, Señor, de todos los 
males, presérvanos de las asechan-
zas del enemigo de nuestra salvación 
y concédenos las gracias que te pe-
dimos, si ha de ser para mayor gloria 
vuestra, exaltación de vuestro nom-
bre y provecho de nuestras almas"... 

"Sol Divino sin igual, Arbitro de 
las naciones, recibid los corazones 
de vuestro pueblo leal"... 

Amado Pérez Pérez 
Presidente de la Sección 

de Tres Cantos 



La Portada 

Santos Justo y Pastor 

Niños Mártires 

En Compluto (hoy Alcalá de Hena-
res), en la Hispania Cartaginense, 

santos mártires Justo y Pastor. Toda-
vía niños, corrieron voluntariamente 
al martirio, abandonando en la escue-
la sus tablillas de escolar y, detenidos 
por orden del juez e inmediatamente 
azotados, animándose y exhortándo-
se mutuamente fueron degollados por 
su amor a Cristo (304). 

Convencieron los de la tetrarquía 
a Diocleciano que los verdaderos 
enemigos a exterminar del Imperio 
eran los que se profesaban cristia-
nos y que ya estaban por todas par-
tes. Fueron capaces de convencerlo 
porque había datos que de ningún 
modo necesitaban probarse por su 

evidencia: los cristianos no da-
ban culto a los dioses romanos, se 
mostraban ausentes en el circo y 
ponían auténtico reparo a verse en 
las termas; su matrimonio les dura 
para toda la vida y a los hijos con-
cebidos no los exponen jamás a la 
muerte; comparten el pan y las ca-
sas, pero no la cama. Estas cosas 
podrían perdonárseles porque son 
honestas, pero realizan extrañas 
prácticas religiosas sólo accesibles 
a los iniciados y como no ceden en 
la adoración a los dioses dándoles 

incienso, y como adoran a un Cristo 
o Cresto más que a su propia vida son 
una fuerza potencial inmensa que 
puede volverse contra el Imperio si se 
lo propusieran. Son fanáticos que es-
capan a la influencia y autoridad del 
César y es precisa su destrucción. El 
César Galerio ha triunfado en su in-
tento exterminador. Decretos y más 
decretos promulga Diocleciano que 
está representado por su gobernador 
o prefecto Daciano en el extremo oc-
cidental del Imperio. La persecución 
se ha desatado fuerte y cruel desde 
los Pirineos hacia el sur, dejando un 
rastro de sangre cristiana: Vicente, 
Eulalia, tantos y tantos. También los 
niños Justo y Pastor. 



Prudencio, que en su Peristefha-
non cantará la gloria de los mártires 
y de las ciudades que los poseyeron, 
incluye a los dos niños mártires entre 
los que forman su corona, afirmando 
que son la "gloria para Alcalá"; lue-
go serán mencionados por Venancio 
Fortunato y estarán presentes con 
veneración en los Santorales y Ca-
lendarios visigóticos con san Isidoro 
en su obra De viris Illustribus y san 
Ildefonso que retoca, en apéndice, el 
diálogo entre los hermanos; también 
en la liturgia Mozárabe aparecen sus 
nombres al celebrar las fiestas, y son 
cantados por la literatura posterior 
como en el soneto de Lope: "Dos 
corderos al cielo sacrifica, primicias 
ya de innumerables santos". Llegan 
con el tiempo a ser nombrados Justo 
y Pastor los Patronos de Alcalá y de 
toda la archidiócesis de Madrid. 

Las actas son tardías, no auténti-
cas y nada creíbles. Sólo recogen la 
tradición oral de los hechos transmi-
tidos a lo largo de las generaciones; 
un autor anónimo los pone por es-
crito adaptándolos a las necesidades 
de sus destinatarios o inventándolos 
para dar una buena catequesis pre-
sentándolos adornados con elementos 
estéticos más o menos plausibles. 

Sólo sabemos de Justo y Pastor 
que eran dos niños, como de siete 
y nueve años, y que murieron dego-
llados por presentarse espontánea-
mente ante Daciano, manifestando 
su condición de discípulos de Cristo; 
sufrieron martirio los dos hermanos 
al ser degollados probablemente en 

las afueras de la ciudad llamada en-
tonces Complutum y ahora Alcalá de 
Henares. 

No quiso Asturio, el obispo de 
Toledo, dejar ya la ciudad complu-
tense después del hallazgo de sus 
restos. Así llegó Complutum a ser 
sede episcopal y él su obispo prime-
ro. Allí mismo edificó en su honor la 
primera basílica. 

Pronto se difundió su culto a toda 
la piel de toro cristiana e incluso más 
allá de los Pirineos; de hecho, el que 
en Barcelona se pusiera la diócesis 
recién erigida bajo su advocación, 
allá por el siglo IV, es un testimo-
nio bien claro de cómo se comentó 
el suceso de la muerte de los intré-
pidos inocentes, de cuánto estimuló 
su ejemplo a ser leales a la fe y de 
dónde se sitúa el término o medida 
del amor a Jesucristo para no decir 
nunca "basta" a sus exigencias. 

En 1567, san Pío V promulgó una 
bula papal, en la que ordenaba que 
fuesen trasladadas parte de las re-
liquias de los santos Justo y Pastor 
desde Huesca a Alcalá de Henares, 
ciudad de su cuna y martirio. En 
noviembre de ese mismo año, Fe-
lipe II y su hijo el príncipe Carlos, 
enviaron una carta cada uno dirigida 
al Obispo de Huesca para que cum-
pliese con lo ordenado por el Papa. 
Así fue, como parte de las reliquias 
de los santos Justo y Pastor, fueron 
remitidas a la ciudad de Alcalá de 
Henares de la que son patronos los 
"Santos Niños". 



Eucaristía y Evangelización 

De todos es conocida la insis-

tencia con que Su Santidad, Juan 

Pablo II, llama a todos los cristia-

nos a una nueva evangelización 

de este nuestro mundo, hoy deso-

ladoramente descristianizado. 

Esta llamada exige especial 

respuesta de los devotos de la Eu-

caristía, y ello por muchos mo-

tivos. 

• Jesús, al despedirse de 

sus seguidores antes de su 

Ascensión, les hizo una 

promesa: "He aquí que 

Yo estaré con vosotros to-

dos los días hasta el fin del 

mundo", (Mt 26,26), prece-

dida de un encargo: "Id por 

todo el mundo y predicad 

el Evangelio a toda criatu-

ra" (Mc 16,15). Si agrade-

cemos la fidelidad amoro-

sa con que Él ha realizado 

su promesa, por la misma 

razón nosotros debemos 



comprometernos a cumplir 

su encargo. 

• Es evidente que la Eucaris-

tía, como recuerdo y repeti-

ción incruenta de la Muerte 

y Resurrección redentoras 

de Cristo, exige de nosotros, 

en recíproca corresponden-

cia, un continuado esfuerzo 

por hacer fecundos en el 

mayor número posible de 

hombres los frutos de esa 

Redención. 

• Anunciar el Evangelio es 

llevar a los hombres la Eu-

caristía. Evangelizar no es 

solo anunciar las verdades 

reveladas por Cristo, sino 

aportar a los hombres el 

conjunto de bienes mesiáni-

cos que Él nos trajo y, sobre 

todo, el bien supremo de su 

venida "hecho Dios con no-

sotros". 

Difundir el Evangelio no es 

solo propagar entre los hombres 

las enseñanzas de Cristo, sino ha-

cer que Cristo en persona llegue 

a todos los hombres. 

Porque Cristo no vino para 

pasar a la Historia, abriendo 

en ella un surco, por muy hondo, 

dilatado e importante que se pue-

da imaginar. Vino para quedar 

inmerso en la historia humana, 

compañero de viaje perpetuo con 

todos los caminantes que pisa-

mos los senderos de la Tierra. 

Vino para quedarse. 

Por esta razón el Evangelio, la 

Buena Noticia por excelencia, es 

la Eucaristía. 

Contribuir a la nueva Evange-

lización implica esforzarnos por 

ayudar a los hombres a establecer 

contacto con Cristo en el Sacra-

mento de la Eucaristía. 

Cristo presente entre nosotros 

sigue urgiendo el encargo que 

nos hizo antes de su Ascensión. 

Los devotos de Jesús Eucaristía 

tenemos que ofrecernos ineludi-

blemente a colaborar en este ur-

gente y honroso quehacer de la 

nueva Evangelización. 

La Lámpara del Santuario n" 13 



No te inquietes por las dificul-
tades de la vida, por sus altibajos, 
por sus decepciones, por su por-
venir más o menos sombrío. 

Quiere lo que Dios quiere. 
Ofrécele en medio de inquietu-
des y dificultades el sacrificio de 
tu alma sencilla; que, pese a todo, 
son los designios de su providen-
cia. Poco importa que te sientas 
un frustrado si Dios te considera 
plenamente realizado, a su gusto. 
Piérdete confiado plenamente en 
ese Dios que te quiere para sí. 

Y si llegara hasta ti, aunque ja-
más le veas, piensa que estás en 
sus manos, tanto más fuerte cogi-
do cuanto más decaído y triste te 
encuentres. 

Vive feliz, te lo suplico. Vive en 
paz, que nada te altere, que nada 
sea capaz de quitarte paz. Ni la 
fatiga psíquica, ni tus fallos mo-
rales... 

Haz que brote y conserva siem-
pre en tu rostro una dulce sonrisa, 
reflejo de que el Señor continua-
mente te dirige. 

Y en el fondo de tu alma colo-
ca, antes que nada... todo aquello 
que te llene de la paz de Dios... 
Por eso, cuando te sientas apesa-
dumbrado y triste, adora y confía 
en Dios. 

Pierre Teilhard de Chardin, S.J. 
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Adora y confia en Dios 



Acto de Fe 
En el nombre del Dios de tos amores, 

canto la fe, que llena el alma mía, 

y la ofrendo un tributo de poesía, 

que ha brotado en mis labios pecadores. 

Ante la faz del mundo, sin temores, 

como los hombres de mi raza un día, 

yo confieso, con firme Valentía, 

la fe que me legaron mis mayores. 

y en eda cifro mi esperanza suma, 

mi escudo intacto y mi mayor tesoro; 

ante esta edad burlona y descreída, 

la confieso y ta afirmo con mi pluma... 

José María Pemán 

Necrológicas 

DÑA. MARÍA DE LOS DOLORES BANÚS FERRÉ 
Adoradora Activa del Turno 20, Ntra. Sra. de las Nieves. 

D. ALBERTO NADAL MUR 
Hermano del Adorador Fernando Nadal del Turno 38, Ntra. Sra. de la Luz. 

D. LORENZO MORENO ÁLVAREZ 
Adorador Honorario del Turno 45, San Fulgencio y San Bernardo. 

DÑA. MARÍA LUISA GARRIDO SANTIAGO 
Madre del Adorador Francisco Garrido Garrido del Turno 20, Ntra. Sra. 
de las Nieves. 

Dáles Señor el descanso eterno. 



CALENDARIO DE VIGILIAS DE LA SECCIÓN DE MADRID 
NOVIEMBRE 2011 

TURNO DIA IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO HORA DE COMIENZO 

1 19 Sta. María del Pilar Reyes Magos, 3 915 74 81 20 22,30 
2 12 Stmo. Cristo de la Victoria Blasco de Garay, 33 915 43 20 51 23,00 
3 12 Parr. de la Concepción Goya. 26 915 77 02 11 22,30 
4 4 Oratorio S. Felipe Neri Antonio Arias, 17 915 73 72 72 22,30 
5 18 María Auxiliadora Ronda de Atocha, 27 915 3041 00 21,00 
6 26 Basílica de La Milagrosa García de Paredes. 45 914 47 32 49 22,30 
7 22 Basílica de La Milagrosa García de Paredes, 45 9 1 4 4 7 32 49 21,45 

10 11 Sta. Rita(PP. Agusr Recol.) Gaztambide, 75 915 49 01 33 21,30 
11 25 Espíritu Santo y Ntra. Sra. 

de la Araucana Puerto Rico, 29 914 57 99 65 22,00 
12 24 Ntra. Madre del Dolor Avda. de los Toreros, 45 917 25 62 72 21,00 

13 5 Purísimo Corazón de María Embajadores, 81 915 27 47 84 21.00 
14 11 San Hermenegildo Fósforo, 4 913 66 2971 21,30 

15 10 San Vicente de Paul Plaza S. Vicente Paul 915 69 38 18 22,00 

16 11 San Antonio de C. Caminos Bravo Murillo, 150 915 34 64 07 21,00 

17 12 San Roque Abolengo, 10 91461 61 28 21,00 

19 19 Inmaculado Corazón de María Ferraz. 74 917 58 95 30 21.00 

20 4 Ntra. Señora de las Nieves Nuria, 47 917 34 52 10 22,30 

21 11 San Hermenegildo Fósforo, 4 913 66 29 71 21,30 

22 12 Ntra. Sra. Virgen de la Nueva Calanda s/n. 9 1 3 0 0 2 1 27 21,00 

23 4 Santa Gema Galgani Leizarán, 24 915 63 50 68 22,30 
24 4 San Juan Evangelista Pl. Venecia. 1 917 26 96 03 21.00 

25 25 Parr. Ntra. Sra. del Coro V. de la Alegría, s/n. 914 04 53 91 22.00 
27 12 San Blas Alconera. 1 913 06 29 01 20.00 
28 4 Ntra. Sra. Stmo. Sacramento Clara del Rey, 38 914 15 60 77 21.00 
29 11 Santa María Magdalena Dracena. 23 914 57 49 38 22.00 
30 4 Ntra. Sra. Flor del Carmelo El Ferrol. 40 (B.° Pilar) 917 39 10 56 22.00 
31 4 Sta. María Micaela Gral. Yagüe. 23 915 79 42 69 21.00 
32 24 Ntra. Madre del Dolor Avda. de los Toreros. 45 917 25 62 72 21.00 
33 3 San Germán General Yagüe. 26 915 55 46 56 22.30 
34 25 Parr. Ntra. Sra. del Coro V. de la Alegría, s/n. 9 1 4 0 4 5 3 9 1 22.00 
35 25 Parr. Sta. María del Bosque Manuel Uribe. 1 9 1 3 0 0 06 46 22.00 
36 19 San Matías Plaza de la Iglesia, 1 917 63 1662 22.00 
37 14 HH. Oblatas de Cristo S. Gral. Aranaz. 22 913 2071 61 22.00 
38 25 Parr. Ntra. Sra. de la Luz Fernán Núñez. 4 913 50 45 74 22.00 
39 4 Parroquia de San Jenaro Vital Aza. 81 A 913 67 22 38 20.00 
40 11 ParT. de S. Alberto Magno Benjamín Palencia. 9 917 78 20 18 22.00 
41 11 Parr. Virgen del Refugio 

y Santa Lucía Manresa. 60 9 1 7 3 4 2 0 4 5 22.00 
42 4 Parr. S. Jaime Apóstol J. Martínez Seco. 54 917 97 95 35 21.30 
43 4 Parr. S. Sebastián Mártir P. de la Parroquia, 1 914 62 85 36 22.00 
44 25 Parr. Sta. M." Madre de 1. Gómez de Arteche, 30 915 08 23 74 22.00 
45 18 S. Fulgencio y S. Bernardo San Illán, 9 915 69 00 55 22.00 
46 4 Parr. Santa Florentina Longares, 8 913 13 36 63 22.00 
47 11 Parr. Inda. Concepción El Pardo 913 76 00 55 21.00 
48 4 Ntra. Sra. del Buen Suceso Princesa. 43 915 48 22 45 21.30 
49 18 Parr. S. Valentín y S. Casimiro Villajimena. 75 913 71 8941 22.00 
50 11 Parr. Sta. Teresa Benedicta Senda del Infante. 20 913 76 34 79 22.00 
51 25 Basílica Medinaceli P. de Jesús, 2 914 29 68 93 21.00 
52 3 Parr. Bautismo del Señor Gavilanes. 11 913 73 18 15 22.00 
53 4 Parr. Sta. Catalina de Siena Juan de Urbieta. 57 915 51 25 07 22.00 
54 4 Parr. Sta. M." del Pinar Jazmín. 7 913 02 4 0 7 1 22.00 
55 25 Parr. Santiago el Mayor Monserrat. 13 A 915 42 65 82 21.00 
56 17 Parr. San Fernando Alberto Alcocer. 9 913 50 08 41 21.00 
57 5 Parr. San Romualdo Ascao. 30 913 67 51 35 21.00 
58 15 Parr. Santos Justos y Pastor Plaza Dos de Mayo, 11 915 21 79 25 22.00 
59 4 Parr. Santa Catalina Laboure Arroyo de Opañel, 29 9 1 4 6 9 9 1 79 21,00 
60 18 Parr. Sta. M. ' de Cervellón Belisana. 2 913 00 29 02 21,00 
61 5 Parr. Ntra. Sra. del Consuelo Cleopatra. 11 917 78 35 54 22,00 
62 16 San Jerónimo el Real Morete. 4 914 20 35 78 22,00 

63 11 San Gabriel de la Dolorosa Arte, 4 913 02 06 07 22,00 
64 18 Santiago y San Juan Bautista Santiago, 24 915 48 08 24 21,00 
67 25 San Martín de Porres Abarzuza s/n 913 82 04 94 21,00 



EN PREPARACIÓN: 
T U R N O 1 1 N l r a . S r a . d e l o s Á l a m o s L e ó n F e l i p e , 1 9 1 3 8 0 I B 1 9 2 1 : 0 0 
T U R N O 19 Nira. Sra. del Buen Consejo (Colegiala S. Isidro) T o l e d o , 37 9 1 3 6 9 2 0 3 7 2 1 : 0 0 
T U R N O 4 N l r a . S r a . d e l a M i s e r i c o r d i a A r r o y o d e l O l i v a r , 1 0 0 9 1 7 7 7 3 5 9 7 2 1 : 3 0 

CALENDARIO DE VIGILIAS DE LAS SECCIONES 
DE LA PROVINCIA DE MADRID (NOVIEMBRE 2011) 

SECCIÓN DIA IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO HORA DE COMIENZO 

Diócesis de Madr id : 

FUENCARRAL 5 S. Miguel Arcángel Islas Bermudas 917 34 06 92 21.30 
TETUAN DE LAS 

S. Miguel Arcángel 

VICTORIAS II Ntra. Sra. de las Victorias Azucenas, 34 915 79 14 18 21.00 
POZUELO DE 

ALARCÓN 25 Parr. Asunción de Ntra. Sra. Iglesia. 1 913 52 05 82 22,00 
SANTA CRISTINA 
T. I y II 12 Parr. Santa Cristina P.° Extremadura, 32 914 64 49 70 
T. VI 26 Parr. Crucifixión del Señor Cuart de Poblet 914 65 47 89 

CIUDAD LINEAL 19 Ntra. Sra. de la Concepción Arturo Soria, 5 913 67 40 16 21.00 
CAMPAMENTO 
T. 1 y II 25 Parr. Ntra. Sra. del Pilar P. Patricio Martínez, s/n. 913 26 34 04 21.30 
FÁTIMA 12 Ntra. Sra. del Rosario de Fátima Alcalá. 292 913 26 34 04 20.00 
VALLECAS 25 Parr. San Pedro ad Vincula Sierra Gorda, 5 91331 12 12 23,00 
ALCOBENDAS 
T. I 5 ParT. de San Pedro P. Felipe A. Gadea. 2 916 52 12 02 22,30 

T. II 19 San Lesmes Abad Paseo La Chopera. 50 916 62 04 32 22,30 
T. III 12 Parr. de San Agustín Constitución. 106 916 53 57 01 21,30 
MINGORRUBIO 10 Ig. Castr. S. Juan Bautista C/. Regimiento 91.3 7601 41 21.00 
PINAR DEL REY 
T. 1 5 San Isidoro Balaguer. s/n. 913 83 14 43 22.00 
T. II 18 San Isidoro Balaguer. s/n. 913 83 14 43 22.00 
CIUDAD DE LOS 

Balaguer. s/n. 

ANGELES 19 San Pedro Nolasco Doña Francisquita. 27 913 17 62 04 22.30 
LAS ROZAS 
T. 1 1 1 Parr. de la Visitación Comunidad de Murcia. I 916 34 43 53 22.00 
T. II 18 Parr. S. Miguel Arcángel Cándido Vicente. 7 916 37 75 84 22.00 
T. III 4 Parr. San José de Las Matas A. Vives. .31 916 30 37 00 21.00 
PEÑA GRANDE 18 Parr. de San Rafael Islas Saipan. 35 913 73 94 00 22.00 
S. LORENZO DE 

EL ESCORIAL 19 San Lorenzo Mártir Medinaceli. 21 918 90 54 24 22.30 
MAJADAHONDA 4 Parr. de Santa María Avda. de España. 47 916 34 09 28 21.30 

TRES CANTOS 19 Santa Teresa Sector Pintores. 11 918 03 18 58 22.30 
LA NAVATA 18 Parroquia de San Antonio La Navata 918 58 28 09 22.30 
LA MORALEJA 25 Ntra. Sra. de La Moraleja Nardo. 44 916 61 54 40 22.00 
SAN SEBASTIÁN 

DE LOS REYES II Parr. Ntra. Sra. de Valvanera Avda. Miguel Ruiz. F. 4 916 52 46 48 21.00 
COLL. VILLALBA 5 Parr. Ntra. Sra. del Enebral Collado Villalba 21.30 
VILLANUEVA DEL PARDILLO 18 San Lucas Evangelista Plaza de Mister Lodge. 2 918 15 07 12 21.00 

Diócesis de Getafe 

GETAFE 26 S.I.C. de la Magdalena Pl. de la Magdalena 916 95 04 69 22.00 
ARANJUEZ 12 Ntra. Sra. de las Angustias 

CHINCHÓN 
(Alpajés) Pl. Conde de Elda. 6 918 91 05 13 23.00 

CHINCHÓN 19 Asunción de Nlra. Sra. PL Palacio, 1 21.00 
BOADILLA DEL 

MONTE 12 Pan. San Cristóbal (Antiguo Convento) Monjas. 3 916 32 41 93 21.00 
ALCORCÓN 5 Parr. Sta. María la Blanca Pl. de la Iglesia 916 1903 13 21,00 
MÓSTOLES 12 Ntra. Sra. de la Asunción Pl. Ernesto Peces. 1 916 14 68 04 22.00 
VILLANUEVA DE 

LA CAÑADA 19 Santiago Apóstol C/. Goya. 2 21.30 
SEMIN. GETAFE 4 Ermita Ntra. Sra. de los Angeles C. de los Angeles 916 84 32 32 22,30 
CADALSO VIDRIOS 19 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción C/. Iglesias, s/n. 918 64 01 34 21,00 
GRIÑÓN 19 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción C/. Iglesia. 1 918 140031 21,30 
PARLA 12 Parr. de S. Bernardo C/. Fuentebella. 52 916 05 69 04 22,00 
PELAYOS DE LA PRESA 11 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 918 64 50 06 22,00 
CUBAS DE LA SAGRA 12 Parr. de San Andrés 918 14 22 05 22,00 
VILLA DEL PRADO 12 Asunción de Nuestra Señora Plaza del Ayuntamiento 



CULTOS EN LA CAPILLA DE LA SEDE 

Barco, 29 -1.° 

Todos los lunes: EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y ADORACIÓN. 

Desde las 17,30 hasta las 19,30 horas. 

Todos los jueves: SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. 

Y ADORACIÓN, 19:00 horas. 

M E S DE N O V I E M B R E DE 2011 

JUEVES 

3 Secc. de Madrid. Turno 23, Santa Gema Galgani 

10 Secc. de Madrid. Turno 24, San Juan Evangelista 

17 Secc. de Madrid. Turno 27, San Blas 

24 Secc. de Ciudad Lineal. Turno 1, Ntra. Sra. de la Concepción 

Lunes, días: 7, 14,21 y 28. 

M E S DE D I C I E M B R E DE 2011 

JUEVES 

1 Secc. de Madrid. Turno 28, Ntra. Sra. del Stmo. Sacramento 

15 Secc. de Madrid. Turno 29, Santa María Magdalena 

22 Secc. de Madrid. Turno 30, Ntra. Sra. Flor del Carmelo 

29 Secc. de Campamento. Turnos I y II, Ntra. Sra. del Pilar 

Lunes, días: 5 ,12 , 19 y 26. 

REZO DEL MANUAL PARA EL MES DE NOVIEMBRE 

Esquema del Domingo I del día 12 al 18 y del 26 al 30 pág. 47 
E s q u e m a d e l D o m i n g o I I d e l d í a 1 9 a l 2 5 » 8 7 
E s q u e m a d e l D o m i n g o I I I d e l d í a 1 a l 4 » 1 3 1 
E s q u e m a d e l D o m i n g o I V d e l d í a 5 a l 1 1 » 1 7 1 

Las antífonas del 1 al 25 corresponden al Tiempo Ordinario, y del 26 al 30 al Tiempo 
de Adviento. También puede utilizarse en el Tiempo de Adviento el esquema propio 
del mismo en la página 287. 



SOLEMNE VIGILIA DE INAUGURACION 
DEL TURNO 65 

DÍA 19 DE NOVIEMBRE 
A LAS 21:00 HORAS EN LA PARROQUIA DE 

NTRA. SRA. DE LOS ÁLAMOS 
( C / . L e ó n F e l i p e , I ) 

T R A N S P O R T E P Ú B L I C O A L A P A R R O Q U I A 
AUTOBUSES: Líneas 54, 144, N I 0, 58, 103, 142, 143 
METRO: Línea I (Estación MIGUEL HERNÁNDEZ) 


